
 

Esquema para el GRUPO IEF 
ADOLESCENTES 

 

ARRIESGA TU VIDA 
 
 

INTRODUCCIÓN PARA EL ANIMADOR 
 

Con la llegada del segundo trimestre estrenaremos cartel. La imagen bíblica que lo 
iluminará será la del Buen Samaritano. La vocación cristiana es una vocación a cuidar 
la vida (Laudato si') y a no pasar de largo allí donde la vida está en peligro y es 
maltratada (Fratelli Tutti, 63-74). El que no arriesga, no gana. Arriesgar juntos (ChV, 
198) es comprometer lo mejor de nuestras vidas en la construcción de un mundo más 
justo, más humano, más de Dios. 
 
A cada cual, Dios nos invita a vivir nuestra vocación, poniendo nuestros talentos al 
servicio del Reino, acogiendo su llamada y desplegándola en una misión arriesgada, 
que compromete toda la vida, y que –sin duda– puede llenarla de sentido y felicidad. 
Arriesgar la vida, no merece la pena, merece la propia vida. 
 
Don Bosco no miró a otro lado ante la realidad juvenil dolorosa de las calles de Turín. 
"Da mihi animas, caetera tolle" era su lema (“Dame personas y deja todo lo demás”). 
Servir y responder vocacionalmente es elegir: Don Bosco, ante la petición de la 
marquesa Barolo, eligió a aquellos chavales, tan necesitados como las niñas de la 
marquesa, pero sin ningún recurso, ni un lugar a donde ir, ni nadie que los 
acompañara en su vida. Nuestros momentos de oración e interioridad pueden estar 
guiados en este mes por la búsqueda de aquello que Dios quiere en mi vida, por la 
búsqueda de aquello para lo que soy y estoy llamado a ser, y por el compromiso para 
arriesgar la vida. También para orar dando gracias porque Dios me llama y cuenta 
conmigo. 

 
 

OBJETIVO GENERAL DE LA CAMPAÑA 
 
Proponer una mirada de fe en la propia vida que nos ayude a descubrir nuestro ser 
más profundo y nos desvele la propuesta vocacional que Dios tiene para cada uno de 
nosotros: una misión que colma de sentido nuestra vida y nos empuja a construir el 
mundo que nos rodea. 

OBJETIVOS DE ESTA REUNIÓN  

 



 

 
▪​ Profundizar en el encuentro con Jesús, que llama a cada persona a una 

vocación. 
▪​ Tomar conciencia de que la identidad cristiana se arraiga en Jesucristo. 
▪​ Emprender iniciativas de transformación de la realidad, como Don Bosco. 

 
 

MATERIALES 
 

▪​ Papel continuo. 
▪​ Rotuladores. 
▪​ Bolígrafos. 
▪​ Folios. 
▪​ Proyector. 
▪​ Altavoces. 

 
 

PARA EL ANIMADOR: COMPRENDER EL EVANGELIO 
 

El evangelio según Lucas en el que basamos este grupo (Lc 10, 33-35) pertenece a la 
sección del evangelio que podríamos titular como ‘viaje de Jesús a Jerusalén’. En el 
desarrollo del evangelio, Lucas presenta la actividad de Jesús en Galilea y, desde ahí, 
emprende su viaje hacia Jerusalén. Será después, cuando ya esté en Jerusalén, donde 
el ministerio de Jesús encuentro su culmen con su Pasión. 
 
Cuando llegamos a este evangelio, Jesús ya ha definido bien cómo deben ser sus 
discípulos y la cierta distancia que toma respecto a lo que veía en su sociedad. En 
definitiva, nuestro evangelio se lee desde el único mandamiento que Jesús nos 
comunica: amar a Dios y al prójimo. 
 
Pero, ¿quién es el prójimo? Para responderlo, Jesús usa la parábola del buen 
samaritano. Como bien recordarás, el sacerdote y el levita dieron un rodeo frente al 
hombre necesitado de ayuda. La parábola no nos dice por qué dieron un rodeo, pero 
podemos imaginar que, tanto el sacerdote como el levita, estaban preocupados por 
las normas religiosas del momento. 
 
Lo que subraya la parábola es que el samaritano vio lo mismo que los otros dos, pero 
su actitud fue distinta. El samaritano tuvo compasión, misericordia. Jesús se presenta 
a sí mismo como ese buen samaritano que tiene compasión. Por eso, si nos 
preguntamos quién es el prójimo, la respuesta no es otra que mirar a Jesús. 

DESARROLLO 
 

 



 

1.​ Primer momento: Mis / sus prioridades (15’) 
 
Antes de iniciar el grupo, el animador prepara el aula y coloca en el centro o en un lugar 
visible para todo el grupo la Biblia abierta por Lc 10, 33-35 y una vela encendida al lado.  
 
Comenzamos el grupo dando la bienvenida y teniendo unos minutos de acogida. A 
continuación, presentamos el tema de nuestro grupo: “Mi vida, arraigada en Cristo” y damos 
solamente un avance breve del grupo: prioridades, la vocación del samaritano y mi vocación.  
 
Presentamos brevemente que este grupo pertenece a la campaña vocacional de Salesianos, 
que tiene por título “Arraiga tu vida”, dentro de la campaña pastoral “Apasionados por la 
vida”. 
 
Comencemos con las prioridades. 
 
Dibujaremos en un papel continuo una pirámide grande que tenga cinco divisiones en su 
interior (ver ANEXO 1). Se entrega a cada participante cinco cuartillas de folio junto con el 
bolígrafo. Les explicamos que la pirámide representa una escala de prioridades y les 
pedimos que escriban solamente una palabra en cada cuartilla y que las coloquen en la 
pirámide según crean. 
 
Una vez concluido, el animador puede comentar brevemente lo que ve, recogiendo los datos 
a modo de espejo. 
 
Después, el animador pregunta: esta escala de prioridades, ¿serían las de Dios? 
Se invita a los participantes a dialogar entre ellos (si son muchos se puede dividir en dos o 
tres grupos más pequeños) sobre las prioridades de Dios. Después, tendrán que cambiar las 
tarjetas de orden en la pirámide según creen cómo sería el orden para Dios. 
Cuando han terminado, el animador vuelve a comentar lo vivido y recoge los datos 
principales, dejando la pirámide en el suelo o en un lugar visible. 
 
 
2.​ Segundo momento: La vocación del Samaritano (15’) 
 
Terminado el primer momento, el animador hace una introducción a los participantes al 
evangelio que sigue, subrayando que en Jesús tenemos el mejor modelo de cuáles son las 
verdaderas prioridades (puede ayudar la lectura del punto anterior “Para el animador: 
comprender el evangelio”). 
 
Después, leemos el evangelio de la parábola del buen samaritano desde la Biblia (Lc 
10,33-35): 
 

 



 

Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo 

desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 

casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de 

largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 

largo. 

Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Y 

acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su 

propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos 

denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gaste de más yo te lo 

pagaré cuando vuelva”. 

 
A continuación, la siguiente dinámica es diseñar el perfil de Instagram del samaritano. En 
pequeños grupos, se puede comentar y apuntar: 
 

a.​ Imagen de perfil. 
b.​ Descripción del usuario. 
c.​ Estilo de fotos que pondría. 
d.​ Descripciones y texto que usaría el samaritano en sus fotos. 
e.​ Stories que pondría y si usaría filtros. 
f.​ Tipo de followers y de seguidos que tiene el buen samaritano. 

 
Cuando lo hayan terminado, en el grupo, se puede comentar. Cuando hayan concluido, el 
animador pregunta: ¿creéis que el samaritano haría un post con su buena acción? ¿Tiene 
relación el perfil de samaritano con el vuestro? 
 
El animador ayuda a dirigir la conversación y concluye con una breve reflexión sobre lo 
importante que es estar atento a los pequeños detalles, porque “el bien no hace ruido” y ahí 
es donde Jesús nos quiere: en lo pequeño, arraigados en Él. 
 
 
3.​ Tercer momento: mi Vocación (30’) 
 
Vista la vocación del samaritano, pasamos al último momento. La vida que no se da, se 
pierde. Empezamos este momento con el animador que propone un breve momento de 
silencio personal para que cada participante piense: ¿soy yo de los ’followers’ de Jesús? ¿Soy 
de esos samaritanos? 
 
Ahora, retomamos la pirámide del primer momento. Cada participante tendrá que elegir una 
única prioridad de toda la pirámide, colocando algún objeto personal que identifique a la 
persona con esa prioridad. 

 



 

 
Después, el animador recoge los datos y recuerda que la prioridad tiene un objeto personal 
porque la vocación es individual, única y con nombre propio (Dios llama por nuestro 
nombre). Pero, que sea individual no significa que los demás no importen. 
Con la prioridad personal decidida, se propone una dinámica de parejas (o si son pocos 
participantes, se puede hacer en gran grupo). Se trata de que entre ellos puedan hablar 
sobre su prioridad. Una vez que lo han hecho, dentro de la pareja, el otro tiene que 
responder a la pregunta: “yo, en 20 años, te veo…”. 
 
Terminado este momento, cada participante recibirá un folio (si tienen cuaderno de 
interioridad o personal, pueden usarlo). Se propone un momento de interioridad y diálogo 
con Dios. Puede ser en el mismo espacio o facilitando que salgan de la habitación donde se 
encuentran. La dinámica será que puedan escribir con serenidad y tiempo suficiente a Dios 
sobre su propia vocación, recogiendo todo lo hecho hasta ahora y preguntándole a Dios por 
“mi sitio en el mundo a sus ojos”. 
 
Este último momento viene motivado por el animador: la vida que Jesús nos pide, es una 
aventura, una decisión por Él para gritar al mundo que el riesgo de vivir como cristianos y 
cristianas no merece la pena, sino la vida. Es interesante que, en este último momento, el 
animador haga una breve explicación sobre que la vocación es la llamada de Dios a arriesgar 
la vida, o, mejor dicho, a arraigar la vida en Él. Motivado, se deja tiempo suficiente para que 
puedan escribir tranquilamente. 
 
Concluimos todos juntos en el gran grupo. El animador cierra el grupo subrayando que la 
vocación es para todos y que responder a la pregunta “¿qué quiere Dios de mí?” es lo que 
Don Bosco hacía con sus chavales. 
 
Terminamos rezando juntos el Padrenuestro, poniendo el acento en que la auténtica libertad 
se logra diciendo a Jesús que “venga a nosotros”. 
Y Jesús nos da identidad, Dios nos hace ser en Él. Esa es la vida verdadera, porque Jesús es 
nuestro Señor. Solo el amor puede transformar la realidad, pero con una única condición: ser 
samaritano, arriesgando la vida, arraigando la vida. 
 
Podemos concluir con esta canción a modo de oración: 

 
Versión con letra: https://www.youtube.com/watch?v=q1i0txnBHqQ  
Versión acústica: https://www.youtube.com/watch?v=Cba4PgL4YVU  
(Se puede proyectar el video o la letra directamente. Ver ANEXO 2). 

 
 
4.​ Conclusión y síntesis 
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=q1i0txnBHqQ
https://www.youtube.com/watch?v=Cba4PgL4YVU


 

Sería bueno concluir este tiempo de grupo con una síntesis en la que cada participante 
pudiera responder a la siguiente pregunta: ¿Con qué me quedo del grupo de hoy?  
 

 



 

ANEXO 1 
Pirámide 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 



 

ANEXO 2 
Letra de la canción “Vida Tú me das” (Hillsong) 
 
Me despierto con un motivo 
Caminar junto a ti 
He decidido vivir 
Mi vida contigo 
 
Me levantas con nuevas fuerzas 
Y me das libertad 
Soy joven por siempre en ti 
Tú eres mi fuente 
 
Como el sol brillando en majestad 
En color transformó la oscuridad 
Nuevo soy, encontré mi identidad 
Vida tú me das 
Vida tú me das 
 
Tú me guías en cada paso 
Suficiente es tu amor 
No existe mejor decisión 
Que darte mi vida, Señor 
 
Como el sol brillando en majestad 
En color transformó la oscuridad 

Nuevo soy, encontré mi identidad 
Vida tú me das 
Vida tú me das 
 
Tu amor me lleva mucho más allá 
De lo que yo puedo imaginar 
A tu libertad yo vuelvo a entrar 
Eres todo lo que quiero y más 
 
Como el sol brillando en majestad 
En color transformó la oscuridad 
Nuevo soy, encontré mi identidad 
Como el sol brillando en majestad 
En color transformó la oscuridad 
Nuevo soy, encontré mi identidad 
Vida tú me das 
Vida tú me das 
 
Tu amor me lleva mucho más allá 
De lo que yo puedo imaginar 
A tu libertad yo vuelvo a entrar 
Eres todo lo que quiero y más 

 
 
 

 


